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El caso Ubao
miraban t

Je sus zapi Era muy fuerte dejar incumplida é ineficaz 
:ra al rositiuna sentencia del Tribunal Supremo, máxime 
rio fué mai en este asunto que tanto ha impresionado la pú 
devocióDiblica opinión y que ha conmovido á todo el país 

íllizcaban •liberal.
cuando re Los neos se atreven á todo cuando uno de 
os insultoiesos actos de osadía no pueda redundar en su 
saliéndosiPen^leio. Fueron vencidos por la justicia aplica 

i otra qujdapor el más alto Tribunal déla nación, y pare*  
que no la eonio que se aquietaban, acatando sumisos 
zcos y «las decisiones de la justicia; pero en secreto, y 

con gran reserva, preparaban la labor que había 

*spondieolí^^ contienda jurídica, y ha sucedido todo lo 
'62 pesetaicontrario,
56, y el I* Los neos, que no descansan, y que lo mismo 

(j^que responden con un portazo á los agravia- 
fondos, que llenos de buena fé y de santa unción 

cristiana van á ofrecerse en desagravios á esas 
( Picknflái’ibuenas madres que han retenido ásu hermana.

son arrojados como apestados, sin las conside» 
¿man^ misma cortesía aconseja, y que 
ontesillai elementales en la sociedad actual; lo mismo 

que por apestados los arrojan de su santa casa, 
ínriquítafeon siTnta y beatísima fé, lo mismo sostienen 
» 170- una tesis forzando la interpretación de un artí- 
iérrez y ley adjetiva entrente del precep- 
y 152. fo terminante, del derecho substantivo, arro-^ 
1 de Pióíf’liando la autoridad de la cosa juzgada y deseo* 
kman de nociendo la autoridad de una sentencia del más 

^1^® Tiibunal de la nación.
Lavín,9°’ anuncio de demanda de depósito
1, 90. cuales fueren los juicios de quienes ha

blan demasiado de la austeridad profesional y 
eia deberes de la toga de acudir presurosa á

rabaja’s*’ requerimientos de la desgracia, y aun de ser
vir sin remuneración al que demanda justicia, 
porque tiene hambre y sed de ella, nosotros de-

a pobre i^e causar nuevas lágrimas y mayores desdichas 
a por la familia Ubao, y que á estas horas habrá 
ricas, popfoducido honda sensación en el país entero, 
Jebe salirs‘^^°^^^ -haya hablado, y precisamente por ha- 
ir en su «leerse hablado de la austeridad de la profesión 
existe una^ severa y catoniana aplicación del deber 
el orgulliP’’®^®®*®®^^  servicio de lo que, en forma de 
distinta j^^flsdicción voluntaria, vacamino de una 

'epticisnw*̂® ”^^®”^®’ garantía de interino depósito 
que va á ahondar en el seno de una familia es- 

EZ Ortií diferencias de una hija contra su ma
dre, respondiendo á extrañas sugestiones de 
gentes también extrañas alamor maternal y á 

lies todos los afectos de la familia, á cambio de 
místicos y celestiales amores, que hacen de la 

dCIN personalidad humana ciego instrumento, siervo 
inconsciente de todos los egoísmos y de todas 

Medicinaj^g moral condena, el derecho 
erogue el. . . ?
5n públiciP°®*^’'^° castiga y la civilización maldice como 

contrarias á la higiene del cuerpo y atentatoria.? 
ción de á los principios en que se funda la misma reli
la justa Cgión que en esas casas se preconizan.

, ,, No es una cuestión íntima que afecta al debolla pro: , . ,
al Parla'° Y á las relaciones de in« 

lasta trifdivíduoé individuos, el famoso asunto Ubao; no, 
i la cowéste ha tomado un carácter público que implica 
ígramas: un gravísimo problema jurídico y un gravísimo 
ón Públiiproblema social, porque su resolución definitiva 
respectoautoridad, puesta en tela de debate 

ones Jïif , j 
mos abraP^^ asociaciones monacales, pretendiendo 
inradez yíéstas sobreponerse al derecho familiar y colo- 
ilumnos.-cando su autoridad y su influencia en el hogar 

doméstico por encima de la del padre y de la 
de Reconde la madre.

olicitan a; 
íaparición

El Tribunal Supremo, respondiendo á su 
elevadísima misión, verdaderamente augusta, 
ha trazado de modo admirable en la sentencia 

idfid la verdadera significación y alcance del artículo 
Escuela Mel Código civil en lo que se refiere á la toma de 
nnas iWií^^^stado por las personas que no han llegado á la 

mayoría de su edad, estableciendo de una ma-
^j^nera clarísima que nuestro derecho no reconoce 

la hora^ estados, y que no se puede por los 
descanoc™®'^^'^^® °’ ingresar en el sacerdocio 

sin el consentimiento paterno.
Afirmada y robustecida la autoridad pater- 

resuMtn único arbitrio en estos casos, pare- 
laSucursicería á los poco duchos en estas materias del 

do en la Iderecho y de la ley que la cuestión estaba ya juz- 
pasado d**gfida y que el derecho paterno sobre los hijos no 
lica en el adelante ser materia de litigio ni

onistas 
dicho
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claramo,s que, á ser ciertos los informes de la 
prensa y ciertas también algunas palabras y 
conceptos, acudiríamos en el acto á solicitar la 
ratificación de ellos, porque llamar s0s/>ee/ifisa á 
una casa de familia dirigida por la madre, que 
aparece como cabeza de ella, es materia más 
que suficiente para apelar á medios, á recursos y 
á procedimientos que no son los de depósito ni 
de contenciosa civil contteHda. viviendo en fa- 
milia y teniendo hijos, apenas se concibe que 
se lleven á los tribunales semejantes querellas, 
cuando el hogar está pidiendo á gritos cuidados 
y la madre, toda azorada y llena de sobresaltos, 
temerá por sus hijos, se extiende el ejemplo y 
cunde la indisciplina.

Todas las madres españolas deben ser parte 
en ese litigio; todas las familias honradas que 
tienen en estima la autoridad paternal, que con
sideran la familia como lo primero de la vida, 
como la base de la sociedad, como el funda-^ 
mento del amor, deben ponerse enfrente del 
enemigo, que se les mete en casa y les disputa 
la autoridad del hogar, les arranca el cariño de 
los hijos, y disuelve esa sociedad fundada en 
los más tiernos, en los más puros, en los más 
desinteresados sentimientos. No hay nada como 
el amor de la madre.

El respeto al padrees derecho natural, y de 
derecho natural, por tanto, su autoridad omni
potente sobre sus hijos.

El^alncidio es una aberración. Los que se 
atreven á poner mano, arrancando del regazo 
materno á la hija de sus entrañas; los que se 
atreven á atropellar la autoridad paterna, esos 
ni tienen noción de los sentimientos maternales, 
ni tienen idea de la autoridad, ni son buenos 
ciudadanos, ni buenos patriotas, ni siquiera 
pueden ser honrados, porque desconocen las 
bases fundamentales de la verdadera moral, que 
descansa en el amor á la familia, verdadero mu
ro que contiene el equilibrio social y-que-tros- 
lleva á la realización de los ideales de amor, de 
justicia y de libertad, con la incesante labor del 
trabajo honrado que dignifica.

Esos que atacan á la sociedad en sus prin
cipales fundamentos, esos son las beatísimas 
gentes que so color de uua religión, se encierran 
en sus egoísmos, prescinden de todos los afectos 
caros del hombre y quieren arrastrar á la socie
dad á los tiempos antiguos y convertir á los pa-« 
dres y á las personas en brutos esclavos á su 
devoción y servicio.

Madres, guardad con cuidado á vuestras hi
jas, y evitad todo contacto con gente claustrada, 
ó de cogulla; apartadlas de toda relación con 
monjes y beatos, que esos son los apestados, 
que buscan la presa para apoderarse de los án< 
geles de nuestra casa y arrancarles el fruto de 
nuestros ahorros, hechos á prueba de sacrifi
cios, para dotarlas cuando hubieran de consti
tuir su nido, su nuevo hogar de amor.

No las permitáis ni aun sus lecturas, que son 
sugestivas, y presentadlas siempre al jesuíta, y al 
fraile, y á la monja reclusa, como el seductor 
diabólico y el usurpador ladino. No las dejéis, 
no, que caigan en las espesas mallas de esos 
eternos enemigos de la familia, de la sociedad, 
del progreso, y hasta del mismo Dios, porque del 
nombre de Dios se valen para sus espoliaciones 
y raptos.

A. A.

Murmuraciones
La crisis política sigue arrastrándose por las 

escaleras y salones de Palacio. ¡
Todos los conspicuos de la alta política han ! 

acudido á manifestar á la Regente sus opiniones 
acerca del Gobierno que debe entrar.

Silvela ha manifestado que puede muy bien 
tirar tres ó cuatro meses más, y así tendrá oca
sión de hacer ministros á dos ó tres condes de 
los que le siguen.

Tetnán ha aconsejado—¡y cómo nol—que 
se forme un ministerio de políticos sueltos, presi
didos por él y apoyados por López Domínguez.... 
¡Buen apoyo nos dé Diosl

Gamazo.... ¡ohl Gamazo se ha ofrecido para 
todo, sin condiciones de ningún género, conven
cido de que de otra manera no llegará jamás al 
ministerio.

Sagasia, si hemos de creer lo que se ha 
dejado decir, ha aconsejado que se llame al 

partido liberal, único que cuenta con hombres de 
verdadero empuje y de gran corazón para 
arrostrar todas las consecuencias, incluso la 
entrega de la mitad de la Península á los que 
quieran llevársela, con tal de salvarla monar
quía y sus siete millones de pesetas de sueldo.

Villaverde, ó Pozo Rubio, llegó á declarar 
precisamente á la hora que las instituciones oyen 
misa, y se dedicó á escribir la consulta en tanto 
le,'ÔXbÎJÇ*tl»au  pciluibU pala 
horrfbre grande, digno de ser consultado.

Y dicen que escribió al correr de la pluma;
<Que no es indispensable la concentración 

para seguir gobernando el partido conservador, 
y que éste no ha terminado la misión que se im
puso al ser llamado al poder.

Que no son necesarias nuevas leyes en sen
tido liberal, sino aplicar las actuales con tem
peramentos de prudericia que contengan los 
excesos de la derecha y de la izquierda.

Que no ha llegado el momento oportuno de 
que vuelva á gobernar el partido liberal.

Y que tampoco se halla justificado ni es 
conveniente la formación de gobiernos circuns
tanciales, sino de partidos con programa defi
nido.»

Y es claro que si la Regente se fija en el 
último consejo, esto es, en que hay necesidad 
de partidos con programa definido.... entonces 
tendrá que mandarlos fundir.

Porque ninguno tiene otro programa que el 
de gobernar como se pueda; y cuando no.... se 
suspenden las garantías y se le encarga á la 
Guardia civil la custodia de los conventos.

Montero Ríos llegó 
á Madrid de Lourizán, 
y fué, y á la reina habló, 
y también la aconsejó.... 
¡con que ya todos estánl

Se espera con impaciencia 
que decida la Regente 
con la augusta suficiencia, 
alta y sabia omnipotencia 
que es costumbre en esta gente.

* * *
iJén, jén, jenl... 

ó el obispo de Jaén.
Este santo varón, no contento con el go

bierno de las almas jaennesas, se ha dedicado 
también á gobernar los cuerpos de, la juventud 
alegre, inmiscuyéndose en las facultades que le 
están concedidas al alcalde y al gobernador.

Lean ustedes esta carga de tan santísimo 
varón, para qup vayan teniendo idea de cómo 
las gastan los prelados rurales:

«Sres. Presidente y Vocales de la Junta direc
tiva del Casino Primitivo.

Muy señores míos, de toda mi considera*  
ción; He leído en un periódico de esta ciudad la 
noticia de que esa Sociedad se propone celebrar 
el próximo domingo un baile de máscaras en 
sus salones, como despedida del local en que 
durante varios años ha estado instalada.

Sin duda, inadvertidamente, no han tenido 
ustedes en cuenta que desde hoy entramos e/i et 
santa tiefn/>a de Cuaresma, en el cual bien que 
nuestra Santa Madre la Iglesia no firohiha en aá~ 
so/uto at¿ún honesto es/areimiento, pero con sa” 
grado, por especial manera á las prácticas cris
tianas, no puede menos de reprobar durante él, 
por manera también especial, todo cuanto des» 
diga de la santidad de este período del año, y 
desde luego se comprende fácilmente que un 
baile público, y baile de máscaras, no desdice 
tan sólo, sino que at>iertamente contradice al 
espíritu cuaresmal.

Por eso, aun cuando no tengo el honor de 
conocer á ustedes personalmente, entiendo 
bastarme el de contarles entre mis hijos espis 
rituales, para dirigirme confiadamente á ustedes 
con el ruego más encarecido de que re sirvan 
acordar la suspensión del anunciadobaile, dando 
ustedes una satis/aeeián á sus propios senti 
mientos católicos y á los de todo el pueblo de 
Nuestro Padre Jesús y de la Santísima Virgen de 
la Capilla, á la vez que proporcionarán ustedes 
singular consuelo y dispensarán muy señalada 
muestra de consideración y afecto filial á quien 
con los suyos más expresivos y fervientes les 
bendice y b. ss. mm.,

El Obispo de Jaén.
Sic., Miércoles de Ceniza, 20 Febrero, 1901.»

Yo no sé si la dicha sociedad suspendería el 
baile, como buenos hijas es/>irituaies del obispo; 
pero.... con haberle comprado una bula, ó un 
permiso para bailar, todo estaba arreglado.

Dentro de la Iglesia católica se ofende á 
Dios en cuanto al obispo no se le paga; pero.... 
]en pagándole, ya podrían los jóvenes susodichos 
bailar hasta en Viernes Santol

Todas esas negativas é inconvenientes se 
fundan en el acervo pió,

¡Dinero, dinero, dinero.... y se perdona todo, 
y se consiente todo, y se abren todas las puertas 
del cielo para el mayor bandidol

Y de que todo es cuestión de dinero, viene á

darme la clave La die/>ú¿>iiea de Jaén, que se 
descuelga diciendo que el tal obispo, en su 
visita pastoral á la diócesis, ha recogido efigies 
y alhajas de valor, que ha hecho conducir á su 
palacio.

Con este motivo, tan santo y tan católico, 
exclama el colega:

<¿Es cierto que, solicitado por S. I., se en
cuentra en Jaén un señor anticnario ron aI que se auua cu iraios para la enajenación de 
los indicados efectos?

¿Qué más vale un Cristo hixantino alojado 
en las habitaciones de Palacio, que aquel que 
nunca osó habitarlos, para que si éste se tasó en 
treinta dineros, se pidan por el otro quince mit 
pesetas^

En caso de venderse, ¿por qué ha de apli*  
carse el importe á las obras del Seminario 
y no á las Fábricas de donde los objetos pro
ceden?

¿En qué ha quedado lo del terno verde vendi
do sigilosamente por un Prior de Jaén, que no 
tuvo en cuenta la falta de autoridad que para 
enajenar estas cosas tienen los Párrocos? ¿Con-» 
siguió S. E. déshacer el contrato? ¿Perdió los 
dineros el comprador?

Cuando se recogieron las Capellanías pusie
ron los despojados el grito en el ci,elo, pero en 
balde. Después se vendieron bienes procedentes 
de estas fundaciones y se gritó sin resultado. 
Al paso que van las cosas, el clero de la dióce
sis, bajo la dictadura de los frailes, no va á po
derse quitar la sotana.... por no enseñar los cal
zoncillos.

Y no es buen pastor quien así esquita á sus 
ovejas.»

Por las señales que llegan hasta nos, el 
obispo de Jaén es de la familia de la cor
vina.

Ó sea: un corvináceo de profundas agallas 
católico-apostólicosjaennesas.

** *
Ya se va haciendo luz en el asunto de la se

ñorita de Ubao.
Lean con detención lo que á continuación 

copio:
<A primera hora de la tarde se hablaba ya 

entre los que se cuentan como bien informados, 
de que Adelita Ubao estaba propicia á desistir 
de la demanda promovida, y de que los adver-, 
sarios temían de un momento á otro la revoca
ción de poderes.

Por la noche, las personas íntimas de la 
familia Ubao afirmaban que la niña rebelde 
hasta hoy y falta de afecto á los suyos, había 
dado la primera prueba de amor á su madre 
después de la fuga al convento, desistiendo 
deipieito intentado y desdeñando, ante la felicidad 
que siente en el hogar materno, ios eonse/os de 
ajuetias soierhias monjitas çue, seg^ún eiia misma 
ha mani/estado, ia aseguraron çue sus hermanos 
/>royeetahan un via/e d d^usia, en ei euai eiia hahta 
de aeom/añarios, para en ajueiias tierras ahan- 
donaria, y por lo visto, entregarla á las fieras.

Convencida de que ni esto era cierto, ni 
tampoio un supuesto incendio, jue ai decir da ia 
madre superiora, ten/a pensado su hermano don 
Eduardo en ei convenia de ias Esciavas, Adelita 
capituló por su propia voluntad y dió un abrazo 
á su madre, prometiéndola desde hoy muy sin
cero cariño.»

¡Hola, hola, grandísimas zorras, ya se va 
descubriendo la tramai

*■* *
Hoy publica Ei Progreso el último retrato de 

la serie de hombres notables del partido liberal 
sevillano.

Y el retrato es el de su Director propietario 
D. Juan Sánchez Lozano.... por cierto que está 
algo confuso.

Y comienza la biografía diciendo:
‘Nació en Tocina....»
Hace veinticinco ó treinta años que lo co

nozco y no sabía ese pormenor.
Por su carácter jovial y franco, y por su 

gracia gitana, siempre lo tuve por sevillano de 
los barrios bajos, como yo.

Pero ahora me entero de esa novedad.
Por eso es conveniente que se den á luz estas 

biografías.
¡Quien tenía de creer que Juan era tocino ... 

digo, tocinero!...
Carrasquilla.

Política del hambre
El Sr. Sagasta baja. Ei Gioho sube.
No es verdad, pues, como han dado en decir 

algunas lumias aduladoras de la tertulia sagasti- 
ca, que éste haya inventado la felicidad de Es
paña, el aceite de bellotas, la cuadratura del cír
culo y hasta la dirección de los globos.

Ei Gioho se le va de entre las manos. Es de • 
cir, que éste, su órgano y el del fusionismo en la
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prensa madrileña, corla las amarras de la disci
plina, arroja el pesado lastre de las jefaturas se
niles y se pierde entre las nubes de la rebelión 
política.

Los fusionislas en estado de merecer no 
quieren desposarse con el impotente Sagasta. 
Buscan coronas de azahar para su frente: no co
ronas de cardos y espinas.

Sagasta, como el Sente de La Senserrd, 
había prometido á las jóvenes novias de su par
tido destinos y riquezas á cambio de lealtad, 
amores y lunas de miel. Pero el viejo pastor, ale
jado por Silvela del poder, no puede llevar á la 
nupcial alcoba ni dinero ni amorosas ofrendas. 
Los fusionistas, enterados de ello, reunen almi 
reces, juntan cascabeles y campanillas, acopian 
cencerros y obsequian con la gran senser/d al 
Sellul del fusionismo.

La Senserrd de! hambre puede decirse que es 
esta cencerrada de los sagas tinos.

m.iu humana ps la insurrpcflón de., 
los elementos jóvenes del liberalismo, pero más 
inhumai a que humana.

A mí no me entristece, muy por el contrario, 
lléname de gusto. La pa.sta de los partidos mo
nárquicos es tan endeble que bastan seis meses 
de ayuno para deshacerla y aniquilarla. Esos 
partidos se vencerían fácilmente si no contaran 
con el Ejército y con la cobardía de algunos ge
nerales comprometidos con nosotros. Compro
metidos... digo...mejor diría digno de una casa 
de compromisos...

Las agrupaciones monárquicas no descansan 
en ideal alguno; dependen de la paga de fin de 
mes, del gabán ó de la capa empeñados en una 
casa de préstamos, del hambre y de los bostezos 
del estómago.

Cuando les faltan destinos á los conservado
res ó á los fusionistas, se sublevan iracundamen 
te contra la reina.

ijuzguese de su sinceridad y de sus ideales 
políticos.

Al contemplar tan repugnantes sublevacio
nes del hambre, nosotros los republicanos debe
mos sentirnos orgullosos, dignos de que nos le
vanten estatuas y sea nuestra carne de bronce, 
del bronce de la inmortalidad heróica.

Desde hace muy cerca de treinta años lucha 
el partido republicano con todas las adversida<- 
des del vencimiento sublime.

De toda España se apoderó el caciquismo 
reaccionario; desde Madrid se combate á los 
republicanos con la saña de fieras. Casi vacíos 
están los bancos parlamentarios de la minoría 
republicana por culpa del gobierno... y también 
de algunos diputados correligionarios harto pru
dentes y mansos. La política de los pueblos tie
ne por ideal común aniquilar álos republicanos. 
Si se exceptúa el 'Cantón valenciano,> puede 
decirse que la hez conservadora ha extirpado en 
toda España los brotes de la libertad.

Debía ser el partido republicano como nue
va Pompeya, enterrada bajola negauzca lava de 
una erupción reaccionaria y jesuítica, continua
da sin tregua durante veintiocho años de per
secución.

Y, sin embargo, los republicanos españoles 
forman ejércitos. Apenas se les enardece con 
arengas guerreras láozanse al campo, deseoso s 
de combatir y vencer. Si algunos jefes republi
canos del congreso se desmayan, nacen en cam
bio generaciones de republicanos, ya entre la 
gloriosa infancia que desafía valiente los caba
llos de la guardia civil, ya entre la juventud es
tudiosa que recorre las calles con la piedra en 
una mano, con el libro en otra.

El partido republicano, como todos aquellos 
que descansan en un ideal, será eterno, como 
eterno es el amor, eterno el sol, eternas las flores 
y eterno también el cantar de las aves.

Quédase para los partidos asalariados y 
mercenarios el deshacerse cuando el plato no 
está lleno. Partidos estos capaces de venderse 
por un plato de lentejas, de renunciar á su pro
grama por un cocido de albañil. Estas agrupa
ciones no admiten otros principios que aquellos 
que se sirven después de la sopa.

Si la República triunfara mañana, esos fari. 
seos monárquicos vendrían á nosotros al si
guiente día. Ya vinieron en tiempos de la prime
ra República y fueron tan incautos los republi
canos, que los admitieron para que deshicieran 
á Salmerón, á Castelar y á Pí. ¡A cualquier hora 
iban á tolerar los fusionistas y conservadores 
veintiocho años de oposición! Se devorarían á 
ellos mismos si no les tirábamos unos huesos á 
tiempo... Taifa de mendigos, haraposo montón 
de cortesanos piojosos, aguantan á Silvela y á 
Sagasta porque les visten de librea y les dan 
tristes garbanzos.

Rodrigo Soriano.

Oe actualidad
SE LÀ PENÍNSULA

Villaverde dijo á la Regente que no es in
dispensable la concentración.

Los conservadores no terminaron su misión, 
lo que justifica que deben hacer el segundo 
presupuesto, para consolidar las ventajas del an
terior.

Son innecesarias nuevas leyes liberales, bas
tando aplicar prudentemente las actuales.

No ha llegado el momento de la entrada de 
los liberales.

Son injustificados los gobiernos circunstan
ciales, y necesarios los partidos con programa 
definitivo.

Sagasta aconsejó la solución liberal, dejando 
en libertad á la Corona para el caso en que 
entienda que las actuales Cortes no terminaron 
su rnjsión^-------- - —---- ------- - ---- --— - , ■

Mostróse contrario á la situación de con
centración.

Sagasta ha dicho que la crisis es esencial
mente política y de gran transcendencia, y no ¡ 
puede reducirse á un cambio de personas. j

Impónese la purificación de los espíritus; i 
urgen satistacciones al alma nacional y la conti' 
nuación de los conservadores sería perturba
dora.

Los liberales aseguran un presupuesto en 
armonía con el Tesoro del país.

Restablecerán las garantías y restaurarán las 
libertades demócráticas calmando la ansiedad 
pública.

La conferencia de Armijo con la Regente 
duró media hora.

A la salida mantuvo reserva, pero supónese 
que dijo á la Regente que consideraba peli' 
grosa la continuación de los conservadores: los 
considera incapacitados para formar presu
puestos, por estar divorciados de la opinión; 
sólo un Gobierno liberal calmaría la agitación 
del país.

Teluán visitó á Gamazo antes de ir á Pa
lacio.

Créese que conferenciaron sobre la proba
bilidad de un Gabinete de concentración mo
nárquica.

El salón de conferencias ha estado anima
dísimo.

Los fusionistas muéstranse alegres, porque 
se creen poder.

Los ministeriales insisten sobre la vuelta de 
Silvela.

Son aventurados los juicios sobre la solu
ción de la crisis.

Sagasta ha sido visitadísimo.
Conferenció con Moret y otros prohombres 

fusionistas, y mantiénese reservado.
Recomienda la paciencia, diciendo que el 

sábado se saldrá de dudas.

Montero desistió de venir, á causa de perti
naz catarro; envía su opinión por escrito; cree 
á Silvela incapacitado, no logrando el concur
so de Teluán; aboga por el cambio de polí
tica.

Tetuán estuvo en Palacio hora y media; á 
la salida mantuvo reserva; dedúcese que expre
só á la Reina las dificultades con que tropieza 
la situación, y peligros que envuelve el conti
nuarla; Silvela ha fracasado; apoyaría un Gabi
nete de concentración.

Generalízase la opinión de que se intentará 
un Gabinete Azcárraga de concentración con
servadora, entrando Tetuán.

E! Cerrea duda de que coincidan Teluán y 
Romero: explícase la actitud de aquel; pero 
Romero, que ha alcanzado popularidad en sus 
dos años de campañas liberales, perderíala toda 
inclinándose á soluciones conservadoras: el 
batacazo sería horrible.

Gamazo permaneció en Palacio una hora: 
aunque mostróse al salir impenetrable, créese 
que expuso los peligros de raanleoer la política 
cerrada de los partidos turnantes, abogando por 
un gabinete de concentración con elementos 
afines, y en otro caso la continuación de los 
conservadores.

Zíz Correspandeneia cree que á un gabinete 
Azcárraga, lo apoyaría Teluán y probablemente 
Romero: tendría la benevolencia de Gamazo y 
López Domínguez; podría Silvela presidir el 
Congreso.

Pierde terreno el papel liberal.
Un importante funcionario ministerial ha 

manifestado ahora á los periodistas que es se
guro el Gobierno Silvela.

Dícese que la crisis alcanzará solo á Estado, 
Gobernación, Instrucción y Obras.

El Jmparctal llama gulas vendados á los 
personajes que acuden á las consultas de Palacio 
y llevan prejuicios de partidos y conveniencia 
personal, se abstraen de la realidad v nada 
práctico resuelven.

El Liberal comenta la peregrinación de 
Silvela de puerta en puerta, brindando paces y 
solicitando concordias.

Todas están cerradas.
Para alcanzar el poder solo le quedan dos 

postigos.
Guarda la llave Sagasta y este será el respon

sable de facilitarle la entrada.

Los directores del LLeralda, /mpareial y Lt-^ 
beral áec\aTaron ante el juez de Palacio, excu
sando decir la procedencia de la noticia sobre 
presentación de la demanda que dieron anteayer.

El procurador Cordón personóse en el juz
gado de la Inclusa desistiendo de la demanda de 
la Srta. de Ubao.

Las consultas por escrito dícese que tienen 
por objeto que el rey vaya entelándose del pro
ceso y desarrollo de la crisis y de cómo piensan 
los llamados al Con-ejo.

Además, la reina formará un expediente y 
ÆgHifimrdinHag Ing npjninnps con mayor delenio 
miento.

Ha fallecido el antiguo director de El /m- 
^areialy El Liberal, D. Mariano Araus.

Esta agonizando Torreanaz.

Los periódicos aplauden unánimes la deci
sión de la Srta. de Ubao retirando la demanda 
de depósito y extrañan la ligereza de Maura al 
presentarla.

En Motril fondeó la goleta Catalina con 
fuego á bordo, por explosión de ácido ní^ 
trico.

En Bilbao ha sido apedreado el vapor Vivera 
que embarcaba obreros sustitutos de los huel
guistas de Gijón.

DEL EXTRANJERO
Dicen de Londres, que las bajas en el com

bate de ayer en el Transwaal fueron 30 muertos, 
24 heridos, 34 prisioneros y 4 desapareéis 
dos.

Dewet ha logrado escapar nuevamente de la 
emboscada de los ingleses.

En el Cabo, dos nuevos casos de peste bu
bónica.

Témese la propagación.

En el combate de Rustemburgo murieion 
un yerno y un nieto de Kruger que iban en el 
comando de Delarey.

A causa de la lluvia suspendióse en Oporto 
la manifestación anticlerical.

El domingo celebrarán un mitin para pe
dir la expulsión de los jesuítas y órdenes reli
giosas.

En Niza ha sido descubierto un círculo anar
quista, con artefactos importantes.

Dicen de Londres que hoy embarcan 7,000 
soldados con destino al Transwaal.

0- 0 « o -o- « «-♦-•-♦-<»■ •- o--®- •- •

Pandovallicemos
(APUNTES DE AYER)

Los mendigos de profesión, los hidalgfielos 
de gotera, los descendientes de Gil Blas, Mar-» 
eos de Obregón, Rinconete y demás aventure 
ros, zurupetos y despesetados que pululan hace 
siglos por la ancha taz de esta nación sin ventu
ra, no tienen idea de todo lo que puede hacerse 
con ocho mil durejos, tanto más si vienen de 
las próvidas manos del Gobierno y van á parar 
á manos tan castas, prudentes, previsoras, metó
dicas, ordenadas, abarbetadas, abarcadoras, 
pulcras, minuciosas, lubrificantes, abracijeras, 
benéficas, benévolas, benignas, causafinalistas, 
circunfusas, discretas y defendedoras, como son 
las muy católicas manos del Sr. Pando y Valle, 
secretario y fundador de cuantas sociedades 
inútiles se fundan y se secretean en Madrid y de 
las que queden por fundar, que no serán pocas.

Con ocho mil duros, apenas si los torpes 
pueden construir una mala casa, fundar un 
periodiquejo ó correr una juerga en San Sebas
tián, donde se deja jugar á los prohibidos 
y se prohibe jugar á los tolerados en San
tander, donde sucede lo contrario; es decir, 
donde han sido excomulgadas las barajas sin 
respetar más figuras que las sotas.

Pero con ocho mil dureles, unas manos cas
tas, prudentes, etc., etc., como las del Sr. Pando 
y Valle, están montando el formidable tinglado 
de un Congreso hispano-americano de tal im
portancia, que, hasta los restos de Colón, se ex» 
tremecerán en su caja de buena hojalata ó donde 
se hallen encerrados.

Este Congreso tendrá una trascendencia tan 
singularísima, que habrá que ver á la ya no muy

joven y menos virgen América, despu^j 
celebre, toda españolizada y castellani, ? 
será el mayor mal y grave daño que py^j^ 
desearle.

Desde el río Grande á la Patagonia 
seis Repúblicas andan á estas horas albo,j 
pensando qué representantes, qué 
qué dineros, presentes y obsequios, envi 
la abuela patria, simbolizada en estos ino¡j 
por el señor Rodríguez San Pedro, presj^^ 
el señor Pando y Valle, secretario. No me, 
cen malos pendones y estandartes, que^, 
de ínfima tela, no envuelven la simbólica 
naza de aquel pendón morado de Isabelf 
tólica y aquel otro verde de la Inquisició¡ 
los que dimos á entender á los indige^ 
América, apenas grifóse: «iTierraL enlaj 
helas descubridoras, que íbamos á ponep 
des y morados, dando lugar á que ellos 
siesen de oro y azul.

A este Congreso vendrán los once u 
de indios que aún quedan en América, 
veinte y seis millones de negros que cazat 
Africa y llevamos allá amarrados y bici 
leaditos; saldrá á recibirlos con rama dt 
oliva el Sr. Pando y Valle, daránse abra: 
paz y besuquees de amor, olvidarán c, 
muchas infamias y con el perdón y tnúlut 
cijo quedará América por España y losb 
Unidos, Inglaterra é Italia con palmo d( 
abierta.

Enseguida comenzará á hablarse ti 
América de españolización, con el mismo-'’ 
roso anhelo con que algunos cursis sij 
hablamos aquí de europeización. Y será; 
cómo los buenos americanos, por partí 
nosotros, acordarán no pagar á los raaer 
escuela, que es una de nuestras más j 
virtudes cívicas, y con la que demostra: 
fortaleza de nuestra raza que no necesh 
carseni aprender para figurar entre los: 
civilizados.

En otras cosas nos imitarán tanibi 
americanos y este resurgimiento de espai 
ó españolería no se llamará así, sino qt 
desesperación de los Américos Vespuó; 
detrás vengan, llamárase Pandovallizaciút 
propongo que no solo se pandovallica Á 
sino que tarnbién nosotros nos pandovaL 
del todo, que es lo único ya que nos hac,

* * «
El más salado y fecundo de los casa 

tas franceses, Henriot, pintaba hace pot 
Pandos ó un Pando y un San Pedro k 
de es la suerte.

—jCómol ¿Habéis viajado pagando 
entero, los periódicos no han dado cu: 
vuestra llegada, el Gobierno no os prepi 
recepción, nadie os ha ofrecido alojamie: 
tis? ¡Sois un imbécill

—¿Pues qué había de hacer?
—Organizar un Congreso. Temas no 

y congresistas sobran.
¡Congresistas sobrani Este es el maj: 

ro porque ahora pasa el señor Pando ’ 
De todas partes surgen adheridos y junti 
vinciales y locales, y miembros de nü 
miembros de boquilla, y el buen Pando t 
qué hacer con ellos.

Es tal el número de secciones, coraii 
juntas y juntitas en que el Congreso se ' 
diendo para poder satisfacer la vanidad 
aluvión de americanistas expontáneos, q®' 
ya cerca de ochenta secretarios—|oh pt 
raza de los Pandosl—y cerca de cinco® 
cales.

Estos buenos señores van á tratar A
grafía, política, ciencias, derecho, literaW 
ciología, y creo que hasta algo de bicieW 
automovilismo americano. ¡Y ninguno ii\ 
sabe una palabra de América!

Un presidente de sección, que da 
por serlo, y un secretario que cobra pof 
se maravillaban hace pocos días de mi ser 
porque yo aseguré que en Bolivia, ChilC) 
dor y Perú había indios salvajes.

—Pero- Ies grité—¿ustedes saben dondí 
Tucumán, Cochabamba, Sucre, PelotaSi 
Ibagué, Riobaraba, Arequipa, Barqu>®' 
Guanajato, Oaxaca, Pachuca, ZacatecaSi 
zalténango, Jotonicapam, Cojulepeque, 
degá y otros tantos pueblos y villorrios q’ 
nen con el castellano la misma relación lí 
castellano con el árabe y que España co” 
truecos?

Y ellos se reían, se reían. ¿Indios saW 
América? ¿Poner en duda la españolicid^ 
soluta de aquellos pueblos engendradose" 
tres de todas las razas? iSi no hay más q"* 
los! Cuando no tienen guerra civil, se P®® 
disputar por siete metros de límite, 
trastazo limpio. ¡Cosa más española! iT^® ’ 
ñola como meternos en todo lo que oo
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